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Capítulo 1
Kandajarín, Urdistán.
El convoy se detuvo para dejar paso al rebaño de ovejas que caminaban apelotonadas como si trataran de protegerse unas a otras con su mutuo contacto. El pastor, un hombre de edad indefinida, arrugado por el paso del tiempo y con una larga y rizada barba blanca, las detuvo al borde del camino haciendo señas al conductor del primer vehículo para que pasara.
—Adelante —susurró Fernando Madeiros a su conductor al ver arrancar al Piranha que les precedía. Aquellos pastores de los valles de Kandajarín eran tan impasibles como tozudos y lo mejor era no eternizarse en una discusión que, por otro lado, tampoco iba a conducir a ninguna parte. Además, más adelante se divisaba el polvo que levantaba otro rebaño que, como el que ya comenzaban a dejar a atrás, regresaba de los abrevaderos de Vlenzsta donde seguramente las ovejas se habían dado un buen atracón de hierba fresca.
—Había algo extraño en aquel pestilente montón de borregos. No era habitual que los rebaños regresaran tan pronto de los pastos —comentó en voz alta el sargento Madeiros mientras consultaba su reloj de pulsera.
—Están locos —contestó impasible el chofer concentrado en la música de su walkman y que en ese momento cerraba los ojos mientras procedía a encender su enésimo Marlboro. A su lado, el sargento Madeiros ladeaba el cuerpo tratando de comprobar a través del espejo retrovisor que los otros tres camiones con las marcas UN bien visibles les seguían ordenadamente.
Se trataba de una misión de rutina. Desde hacía algunas semanas, aquella zona asignada al sector brasileño de las fuerzas de pacificación de la ONU parecía disfrutar de una tranquilidad poco habitual. A pesar de todo, los 56 soldados que se distribuían entre los cuatro camiones de cuatro toneladas y los dos vehículos blindados Piranha que les daban protección marchaban perfectamente uniformados, armados y con sus cascos azules cubriendo reglamentariamente sus cabezas para hacerse reconocer sin ninguna duda como pertenecientes a la Organización de Naciones Unidas a la que representaban.
—¡Joder con las ovejitas! —exclamó el conductor, abriendo la ventanilla de la cabina para arrojar al exterior la colilla de su cigarrillo mientras el segundo rebaño cruzaba parsimoniosamente el camino.
—Este no parece tan amable como el otro —concluyó Madeiros lanzando una mirada llena de resignación hacia el pastor en cuyo rostro creyó adivinar una mueca de miedo, lo mismo que un cierto temblor en su cayado.
No tuvo tiempo para más. Repentinamente y mientras el pastor se arrojaba al suelo, de entre el rebaño de ovejas se incorporó un individuo que cubría su rostro con un turbante mientras les apuntaba con un RPG. Lo siguiente que sintió fue el grito terrible de su conductor, que se mezcló con el de sus piernas al quebrarse como consecuencia del impacto de la carga hueca lanzada por el RPG que hizo explotar al camión elevándolo cinco metros del suelo.
De los tres camiones que les seguían, los dos primeros corrieron idéntica suerte, explotando en mil pedazos al recibir el impacto de otros tantos tiradores que surgieron igualmente de entre las espantadas ovejas. El tercero fue más afortunado, pues el tirador al que había sido asignado tembló lo suficiente en el momento del disparo como para que el obús pasara a unos metros de distancia yendo a estrellarse en las primeras rocas de las estribaciones de la cordillera de Pantún. El error concedió unos segundos más de vida a los infelices que se miraban aterrados en el interior del camión. Al lado del nervioso tirador se levantó otro que disparó con mejor pulso, haciendo volar el camión por los aires.
El conductor del Piranha que cerraba la formación reaccionó con agilidad acelerando el vehículo mientras giraba completamente el volante tratando de desandar el camino recorrido. Por unos instantes pensó que tenía alguna posibilidad, pero fue un espejismo. En medio del primer rebaño que tan gentilmente les había cedido el paso pocos momentos antes, aparecieron nuevos tiradores con idénticas armas que inmovilizaron el vehículo al segundo disparo, cebándose a continuación en sus restos hasta convertirlos en un humeante amasijo de hierros retorcidos.
Cumplida la emboscada, un griterío ensordecedor se levantó desde las rocas, muy cerca de donde había ido a explotar el proyectil errado y una densa polvareda anunció la llegada de centenares de caballos a cuyos lomos, las tropas nómadas de Rashí Al Tuleg, el Caudillo de los Valles, agitaban sus fusiles automáticos saludando con estruendoso griterío la victoria recién conseguida.
A pocos metros de los restos humeantes de los camiones, Rashí levantó su mano derecha ordenando detenerse a la columna de jinetes mientras él seguía avanzando hacia los restos del convoy.
El conductor de uno de los camiones, herido y sin piernas que le sujetaran, se arrastraba valiéndose lastimosamente de los magullados brazos mientras trataba de dejar atrás el asfixiante entorno de lo que pocos minutos antes había sido un flamante vehículo. Al verlo, Rashí se acercó hasta situar las patas de su caballo justo delante del desdichado conductor, un joven que aparecía completamente ennegrecido como consecuencia de las quemaduras que debían estar causándole tremendos dolores, a pesar de lo cual trataba de aferrarse a una vida que parecía escapársele a manos llenas.
Cuando adivinó ante él las largas patas de la montura de Rashí, el joven soldado brasileño levantó su rostro hacia el jinete implorando compasión en una mirada cargada de angustia.
Entonces, Rashí Al Tuleg, el Caudillo de lo Valles, extrajo una lanza de su montura y un trapo de color rojo de su bolsillo. Después de anudar el trapo al lado opuesto a la brillante hoja de acero, asió con fuerza la lanza levantándola ante la mirada suplicante del joven soldado que se abatió muerto sobre la cálida arena cuando la afilada punta se abrió paso por su espalda rompiéndole el corazón.
Mientras la sanguinaria jauría de Rashí se cebaba con los cuerpos calcinados de los soldados en medio de un griterío ensordecedor, la lanza de Rashí proclamaba al mundo la autoría de aquella carnicería, ondeando al viento el trapo que su dueño le había anudado y que, al modo de los piratas de otro tiempo, mostraba sobre fondo rojo, una calavera sustentada sobre dos medias lunas cruzadas.
Algo más de 200 kilómetros al norte, Haus Fussingen, antiguo piloto de caza de las Reales Fuerzas Aéreas Danesas, redujo potencia a los motores de su CN-295 de fabricación española, al servicio de Air Lithuanian, una línea aérea que después de haber ganado el concurso convocado para el transporte de tropas de la NATO, trabajaba de forma exclusiva para tan importante cliente.
El sol calentaba con fuerza. Podía sentirlo en el cogote desde donde se trasmitía al resto del cuerpo en forma de un agradable calor. Sin embargo, no podía verlo, ya que, desde que la torre de control del aeropuerto de Vantira les hubiera autorizado el descenso, repartía atentamente su mirada entre los instrumentos más importantes, asegurándose que la potencia de los motores fuera la correcta, que la velocidad no rebasara los 230 kilómetros por hora, que el variómetro mantuviera firme el descenso en los 500 pies por minuto y, sobre todo, que mantenía perfectamente cruzadas las barras del ILS1, una radioayuda que podía conducirle de manera automática hasta la misma pista de aterrizaje, invisible todavía a sus ojos por culpa de la densa alfombra de nubes grises que se extendía ante su vista unos pocos metros por debajo del avión.
Al otro lado de la cabina, los mandos y soldados de la Tercera Compañía del Batallón de Operaciones Especiales de la Infantería de Marina Italiana se agitaban en sus asientos preguntándose como sería aquella tierra en la que el destino les había deparado pasar los siguientes cuatro meses de sus vidas.
No eran las mejores fechas. Quien más quien menos, todos habían sentido un nudo en la garganta al saber que pasarían las Navidades tan alejados de sus hogares, pero por otra parte, se sabían seleccionados entre muchas otras posibilidades y eso les hacía sentir un orgullo difícil de definir.
El viaje desde Pisa no había sido largo. Habían reído, cantado y compartido las viandas que les habían preparado cariñosamente en sus casas. Sin embargo, después de escuchar la voz de su capitán comunicándoles que procedían a tomar tierra, las cosas parecían verse de otra manera.
No era la misión lo que más preocupaba en esos momentos. Desde hacía meses aquella zona, tan agitada en otros tiempos, parecía haberse tranquilizado mucho y en cualquier caso, no iban a estar tampoco demasiado cerca de los puntos más calientes. Su trabajo consistía únicamente en mantener abierto aquel aeropuerto a cuya pista se dirigían a tomar tierra, pues se trataba de un enclave de tremenda importancia estratégica, caso de que las cosas se pusieran tirantes, ya que sin aquella pista las posibilidades logísticas de las fuerzas de pacificación más avanzadas quedaban sensiblemente reducidas.
En una de las primeras filas de asientos, el teniente Andrea Biglietto veía acercarse la capa de nubes y, como el resto de la compañía, se preguntaba que encontraría tras ellas en aquellas áridas tierras. Pegando literalmente la cara a la ventanilla, sonrió al recordar a su novia, una preciosa chiquilla de Bolonia a la que había conocido un año atrás. Cuando supo que no pasarían juntos la Navidad, Beatrice se mostró terriblemente enfadada y estuvo toda una tarde sin hablarle, pero más tarde, cuando comprendió que aquello formaba parte de su vida, pasó a comportarse con una dulzura y dedicación desacostumbradas. El último fin de semana que pasaron juntos antes de emprender vuelo hacia aquellas lejanas tierras le había decidido a dar el paso. En cuanto regresara la pediría en matrimonio.
Haus Fussingen comenzó atravesar la cortina de nubes que se interponía entre su avión y la pista donde debía aterrizarlo. A su lado, el copiloto, un chico alemán enfermo de los procedimientos, repetía monótona y cansinamente que se encontraban cien metros por debajo de la senda de aproximación.
En realidad aquello importaba poco. Se trataba de unos cuantos cirros y estaban muy altos, enseguida los atravesaría y corregiría la posición del avión a la vista de la pista de aterrizaje. Sin embargo, con tal de dejar de escuchar a su copiloto, aplicó un pequeño incremento de potencia a los motores haciendo algo menor la velocidad de descenso. El ILS acusó inmediatamente la corrección y las barras horizontal y vertical volvieron a cortarse formando una cruz casi perfecta, lo que señalaba que el avión entraba en su senda de descenso, pese a lo cual, el copiloto continuaba advirtiéndole que aún les faltaban unos pocos metros para alcanzarla.
—Ya basta Gunther, tengo la pista a la vista —dijo Haus cortando la monserga del alemán.
Efectivamente, traspasada la húmeda cortina, la pista de aterrizaje del aeropuerto de Vantira comenzó a hacerse visible a unos seis kilómetros por delante del morro del avión, por lo que el comandante de la aeronave dejó de hacer la comprobación cruzada de sus instrumentos, pasando a vuelo visual.
—Tuyo —dijo a su copiloto para que se hiciera cargo de los mandos durante la maniobra de aterrizaje.
—Mío —contestó éste con firmeza asiendo las palancas de control del avión.
Más a popa, los infantes italianos que ocupaban asientos de pasillo, estiraban el cuello tratando de hacerse una idea de aquella tierra que pronto pasaría a formar parte de sus vidas. La alegría parecía volver a adueñarse de sus corazones a tenor de los comentarios que se hacían unos a otros. Después de todo, si bien esas Navidades iban a ser ciertamente distintas a cualquier otra anterior, no era algo que fuera a modificar sus hábitos ni sus ganas de divertirse. Además, ya se habían anticipado a eso llenando la panza del avión de todo tipo de adornos, recuerdos y alimentos propios de tan señaladas fiestas.
Andrea Biglietto mantenía la sonrisa pintada en su cara mientras acariciaba el pañuelo de fina seda que se acababa de anudar al cuello y que había sido el último regalo de Beatrice, antes de verlo desaparecer por la puerta de control del aeropuerto Leonardo da Vinci de Pisa. Bueno, en realidad no había sido el último, recordó volviendo a sonreír. A punto de pasar su mochila por los rayos X, su novia recordó aquella medallita de plata de la Santa Madonna que ahora pendía en su cuello de una cadena de idéntico material y que acarició llevándosela instintivamente a los labios mientras trataba en vano de hacerse una idea de la altura a la que volaban sobre aquella tierra que se adivinaba cada vez más próxima.
Justo al otro lado del pasillo, un soldado buscaba con la vista los confines de aquel desierto. Allá abajo solo se veía arena y piedra. Ese era el panorama casi absoluto, salpicado de vez en cuando por un pequeño vergel. Por lo menos a él se le hacía pequeño, pensaba el joven soldado. Claro que desde aquella altura las cosas perdían la proporción y después de todo, quizás aquellos grupos desordenados de matojos no fuesen otra cosa que los oasis que había visto tantas veces de niño en las películas del desierto.
Fue precisamente tratando de apreciar las dimensiones de uno de aquellos vergeles cuando lo vio. Justo en el centro de un pequeño calvero rodeado de densa vegetación. Precisamente lo estaba observando cuando creyó apreciar una leve columna de humo que el viento barrió inmediatamente. Qué extraño, se dijo a sí mismo dedicando su atención a las montañas que se levantaban a los lejos.
Haus Fussingen fue el primero que lo vio venir. Al principio le pareció algo parecido a una flecha. Una flecha enorme y perversa que se dirigía en su dirección a velocidad endiablada desde el lado de su copiloto, el cual seguía a los mandos del avión con la mirada fija en la cabecera de la pista de aterrizaje.
Los viejos recuerdos de su época de piloto de combate se agolparon de pronto en su cerebro solo para hacerle alcanzar la conclusión de que no había nada que pudieran hacer. A la velocidad de un avión de transporte como aquel, en senda de descenso y a apenas dos mil metros de altura, sus posibilidades contra un misil SAM2, eran prácticamente nulas.
—Mío —dijo tomando los controles de vuelo sin saber muy bien que hacer, toda vez que el siniestro misil había quedado fuera de su vista. Por unos momentos quiso creer que tal vez se tratase de una ilusión de sus sentidos. La estúpida consecuencia de haber permanecido tantos minutos al contacto directo con el ardiente sol de aquel maldito desierto, pero una repentina explosión por el lado de su copiloto le devolvió a la dolorosa realidad.
—Hva var det? ¿Qué ha sido eso? —gritó en su lengua materna volviéndose a su copiloto que a su vez se giró fijando la mirada en el motor de su ala.
Ni los procedimientos de vuelo, ni sus más de cinco mil horas eran suficientes para encontrar la forma de decirle a su jefe que el motor correspondiente a su ala sencillamente no existía y que el propio ala de la que colgaba hasta pocos segundos antes, presentaba una enorme fisura que amenazaba con partir el plano en dos.
Pero no hacían falta las explicaciones. Haus Fussingen fue consciente de ello desde que sintió que el avión entraba en una barrena incontrolable y se precipitaba a tierra dando giros cada vez más veloces sobre sí mismo.
Cuando los servicios de rescate llegaron al lugar del siniestro encontraron un espectáculo que no olvidarían jamás. El avión, convertido en chatarra humeante, yacía rodeado de todo tipo de útiles personales de sus pasajeros, bolsas de mano, maletas, unas cerradas y otras abiertas con su contenido esparcido por el campo y un pequeño abeto que yacía partido en dos como el símbolo de una Navidad rota. Lo demás eran restos de lo que hasta pocos momentos antes habían sido seres humanos llenos de ilusión y de calor. Acercándose a uno de ellos que yacía hinchado y boca arriba en una postura grotesca, uno de los miembros del equipo de rescate cerró sus ojos que aún conservaba abiertos dibujando lo que parecía una extraña sonrisa. Al acercarse vio un hilo de plata que sobresalía de su puño cerrado. Cuando lo abrió tuvo ganas de llorar. Aquel desgraciado apretaba en su mano una medalla de la Virgen que, al calentarse por el incendio posterior a la explosión del avión, había dejado la marca de su contorno en la palma de la mano del pobre muchacho.
El señor y la señora Noguerol sonreían satisfechos escuchando a su hija relatarles los pormenores de su vida en Tariff, una pequeña ciudad a orillas del lago del mismo nombre.
Jaume y Montse Noguerol habían pensado dar una sorpresa a su hija viajando hasta allí para celebrar con ella sus bodas de plata. Desde hacía pocos meses, la joven Nuria Noguerol colgaba en la pared tras la sencilla silla de su consulta el título de doctora en medicina que le había otorgado la Universidad de Barcelona. Tan rebelde como sensible, había decidido, a pesar de las advertencias de su padre, dedicar sus primeros esfuerzos profesionales a una causa noble, como le pareció la de trabajar en aquella zona tan desfavorecida al servicio de una de las muchas ONG de los países occidentales que trataban de ayudar con su esfuerzo al restablecimiento de la paz y los derechos humanos en la zona.
Mientras Nuria ponía su corazón en cada una de las anécdotas que contaba a sus padres, el señor Noguerol sonreía bobaliconamente. Le parecía increíble que la que hasta hacía poco tiempo no había sido más que una adolescente revoltosa y algo irresponsable, se hubiera convertido de la noche a la mañana en una mujer y en una flamante doctora.
Como tantas veces había discutido con ella sobre su futuro. No le gustaba aquella idea absurda de la ONG, ni mucho menos la de alejarse tanto de casa, pero también como en tantas ocasiones anteriores, su hija se había salido con la suya y había hecho lo que le había dado la real gana.
—Bueno, ya está bien de tanta cháchara —dijo Nuria poniéndose en pie y sacando del armario dos cajitas iguales envueltas en sendas tiras de papel rojo y azul oscuro.
—A ver, esta para ti papá —dijo entregándole la cajita azul y dándole un sonoro beso en la mejilla—. Y esta otra para ti, para la mejor madre del mundo, completó entregando a su madre la de color rojo y fundiéndose con ella en un emocionado abrazo que produjo que ambas se pusieran a sollozar como tontas.
—Un momento —dijo Nuria de repente rompiendo el abrazo y restregándose los ojos con el dorso de la mano—. Esto hay que celebrarlo —completó acercándose al armario y sacando de una bolsa de plástico negra repleta de hielo, tres botellas de una conocida marca de cerveza mejicana que había conseguido gracias a la ayuda de una colega americana.
—De eso nada —dijo su padre abandonando la habitación y regresando a los pocos segundos con una botella de cava—. Una cosa así hay que celebrarla como Dios manda. —Mientras hablaba, el señor Noguerol extrajo de su bolsillo una cajita minúscula que entregó a su mujer depositando un beso en su frente.
—De donde habrá sacado eso. —Fue el único comentario de su mujer refiriéndose al cava mientras abría curiosa su cajita y su marido procedía a descorchar la botella.
—Os creéis que soy un viejo inútil —sonreía enigmático Jaume afanándose en el descorche—, pero uno tiene sus recursos.
El tapón de corcho rebotó en algún punto del techo yendo a caer junto a los pies de su hija que lo guardó en el bolsillo sonriendo.
—Trae suerte —comentó entre risas.
En ese momento el sonido del timbre de la puerta interrumpió la charla y las bromas.
—¿Quién será a esta hora? No espero a nadie —dijo Nuria con cara de perplejidad.
—Será mejor que guardes la botella papá, a esta gente no le gusta que circule el alcohol, ni siquiera en la casa de una — remató dirigiéndose a su padre.
—¿Quién es? —preguntó Nuria subiendo el tono de voz al llegar a la puerta.
—¡Abran!, ¡policía! —fue la respuesta que obtuvo desde el otro lado de aquella puerta que no tenía mirilla ni cadena de seguridad.
—Es un control —dijo en un susurro tranquilizando a su padre que se había acercado a la puerta—. Los hacen de vez en cuando. A mí no me había pasado nunca. Preparad los pasaportes y no os preocupéis, completó tratando de tranquilizar también a su madre que se les unía en esos momentos.
—Cathós Zafrán —saludó Nuria amablemente en la lengua de los hombres uniformados que aguardaban al otro lado de la puerta.
—Buenas noches —saludó el que parecía el jefe—. Esto es un control rutinario, reúnanse todos los que vivan en la casa.
—No hay nadie más. Ellos son mis padres...
—Estupendo —contestó el hombre uniformado haciendo una seña a los otros dos policías, que avanzaron resueltos a cumplir una obligación que ya conocían de antemano.
Jaume se abalanzó sobre el individuo que después de tapar la boca de su mujer con un pañuelo, trataba de inyectarle un líquido en el brazo con una jeringuilla.
El golpe le dejó casi sin conocimiento, pero no lo suficiente como para dejar de sentir otro pinchazo en su propio brazo, mientras cada vez más lejanos escuchaba los gritos de su hija que cesaron antes de que perdiera el conocimiento por completo.
Cuando los tres estuvieron dormidos, Pakam Balumn, jefe de la policía de Tariff, procedió a inspeccionar el resto del apartamento para asegurarse de que allí no quedaba nadie. Mientras tanto, sus hombres arrastraban escaleras abajo los cuerpos exangües de los tres miembros de la familia Noguerol.
Cuando por fin Pakam Balumn se reunió con ellos en la calle, los Noguerol dormían bajo los efectos de un poderoso narcótico, ajenos absolutamente a la realidad de que acababan de ser secuestrados.
Poco después, cuando el camión en que viajaban los cuerpos inanimados de los secuestrados dobló la esquina, el jefe de policía se introdujo en su propio vehículo y extrajo una pequeña libreta de la guantera. Tras hacer unas anotaciones en la primera página, volvió a guardarla satisfecho.
Con aquellos tres, los secuestrados ascendían a 52, dos más del número que le habían exigido los que le habían ordenado aquella operación.
Había hecho un calor tremendo todo el día. Si el desierto era ya caluroso de por sí, aquella especie de depresión a la que alguien había puesto muy acertadamente el nombre de la sartén de Tekiyá, rebasaba todos los límites soportables.
Mary Anne Hopkins, enfermera jefe de la UCHA, una organización al servicio de la ONU que trataba de poner cierto orden en aquel caótico campamento de refugiados, sintió un impulso de rabia al imaginar a los individuos que habían escogido aquella calurosa depresión del terreno para ubicar aquel emplazamiento que trataba de reunir con un mínimo de control y coordinación a los miles de desplazados a los que el régimen de terror impuesto por Rashí Al Tuleg había impulsado a huir, bien por las consecuencias políticas de su desacuerdo, por el hambre, o simplemente por haber tenido el infortunio de nacer en una tribu equivocada.
Frente a ella, Peter Voth, un médico veterano de la seguridad social holandesa que actuaba más como un burócrata que como un verdadero galeno, terminaba de firmar un enorme montón de formularios mientras escuchaba inexpresivo las quejas de su enfermera jefe.
—Es solo cuestión de decirlo, doctor. No podemos quedarnos con los brazos cruzados, los refugiados se acumulan día a día mientras los stocks de medicamentos y material médico y quirúrgico se mantienen en las mismas cifras desde hace años.
—Ya lo hemos comunicado, enfermera jefe —contestó sin ningún entusiasmo Peter Voth mientras estampaba la última firma sobre el legajo de papeles.
—Pues habrá que comunicarlo otra vez, doctor. Así no se puede trabajar —insistió Mary Anne viendo como el doctor Voth se quitaba las gafas, las guardaba en el bolsillo delantero de su bata y fijaba en ella aquella mirada lasciva y pegajosa que tanto le molestaba.
—No se preocupe enfermera Hopkins —contestó el doctor sonriendo—, esta vez me han dicho que escucharán nuestras quejas. Pronto recibiremos el material que necesitamos.
Mary Anne, permaneció en silencio sintiendo como el viejo doctor Voth la desnudaba con la mirada. Sentía asco de aquellas entrevistas y solo regresaba a la oficina del jefe de la UCHA porque la situación realmente lo demandaba. Era consciente de la admiración que despertaba en el doctor y en otros voluntarios de la misión y como mujer se sentía halagada, máxime cuando ya no estaba en la mejor edad para despertar el interés de los hombres, sin embargo, le disgustaba enormemente la forma en que el doctor le hacía llegar sus inequívocos mensajes. Sobre todo porque lo que ella buscaba en aquel despacho estaba en las antípodas de aquel repugnante coqueteo que el doctor Voth parecía empeñado en establecer en sus entrevistas.
—Está bien doctor, espero que esta vez sea cierto. La última vez me dijo usted lo mismo, y al final no hubo nada de nada.
—No te preocupes Mary Anne. ¿Qué te parece si nos tuteamos?, ya hace tiempo que trabajamos juntos. Es más, podíamos compartir un buen cordero esta noche, tengo un Burdeos excelente...
La explosión derribó de cuajo una de las paredes arrancando al doctor Voth de su silla y arrojándolo contra la pared opuesta. Por su parte y sin saber cómo, Mary Anne se encontró rodeada de cascotes, bajo la misma mesa sobre la que hacía poco tiempo el doctor firmaba sus formularios.
Cuando consiguió salir de debajo de la mesa sentía un dolor indefinido en todo el cuerpo. Mientras seguían escuchándose explosiones por todo el campamento, Mary Anne se dirigió al doctor que yacía inmóvil junto a la pared. Su rostro mantenía aquella sonrisa con la que siempre trataba de seducirla, sin embargo, en sus ojos había una expresión nueva al haber desaparecido el brillo que tenían hasta pocos segundos antes. La falta de pulso en su muñeca, confirmó a la enfermera sus temores.
Después de cerrar para siempre los ojos del doctor Voth, Mary Anne corrió por todo el campamento eludiendo los socavones que las explosiones habían producido en el terreno y tratando de no ser alcanzada por el fuego de mortero que se mantuvo aproximadamente durante otros diez minutos. Cuando por fin cesó, Mary Anne levantó los ojos al cielo y lloró. El campamento de refugiados de Tekiyá se había convertido en un montón humeante de escombros, salpicados aquí y allá por restos humanos amputados violentamente a sus dueños, mientras en el aire flotaba el olor acre de la pólvora mezclado con los lamentos agónicos de los heridos, para los que, además de no haber apenas medicinas ni otro tipo de ayuda médica, parecían haberse agotado las esperanzas.
Capítulo 2
Nueva York. Sede de la Organización de Naciones Unidas.
Jean Paul Charriere paseó la vista por los rostros de los componentes del Consejo de Seguridad que accidentalmente le correspondía presidir. Conforme sentían la fuerza de su intensa mirada, los miembros del Consejo iban abandonando sus conversaciones aguardando expectantes el comienzo de una sesión que se aventuraba delicada.
Una vez conseguido el silencio, Jean Paul Charriere, curtido en mil batallas políticas desde que treinta años atrás resultara elegido diputado del partido socialista por la jurisdicción de su Normandía natal, alargó la tensión unos segundos hasta dar un par de sonoros golpes con la pequeña maza de madera con la que tradicionalmente abría sus sesiones el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas.
—Caballeros —dijo alargando a la francesa la última sílaba—, antes de comenzar quisiera recordar a nuestro querido chairman, desearle un feliz restablecimiento y que pronto vuelva a ocupar este asiento —completó acariciando el reposabrazos del sillón que ocupaba—. Constará en acta, por lo que necesito la aprobación de la asamblea.
Uno a uno, los hombres sentados alrededor de la enorme mesa ovalada fueron levantando el brazo haciendo un ostensible gesto afirmativo con el rostro.
Henry Morgan, presidente titular del Consejo de Seguridad desde hacía algunos años, se recuperaba en aquellos momentos de una intervención quirúrgica en la ciudad tejana de Houston. En los últimos tiempos se había ido encontrando cada vez peor. Sin embargo, era un vaquero, uno de esos hombres que parecen despreciar la visita al médico por considerarla un síntoma de debilidad, cuando en realidad, tras aquella actitud se escondía un temor insuperable al diagnóstico. La consecuencia de su irresponsable premiosidad fue la detección de un cáncer de estómago en fase avanzada al que finalmente había decidido enfrentarse mediante una operación quirúrgica que, de salir bien, le condenaría de por vida a un modelo de alimentación muy alejado del habitual.
Pero se le quería. Desde que más de cuatro años atrás había asumido la difícil tarea de liderar la más sensible de las asambleas de la ONU, se había ido ganando el aprecio y el respeto del resto de compañeros.
—Está bien, que conste en acta. —Jean Paul Charriere hizo un gesto a la taquígrafa, una gruesa belga cuyas gafas descansaban plácidamente sobre unos pechos generosos mientras escribía al oído con vertiginosa rapidez.
Una vez reconocida la labor del presidente titular, Jean Paul, hizo una seña al secretario para que diera lectura a la orden del día, que contaba con un único asunto a tratar.
—Señores consejeros —se escuchó grave la voz del secretario—, como ya conocen, días atrás se sucedieron una serie de trágicos acontecimientos que sacudieron la paz y la tranquilidad en el Transrojo. Con solo unas pocas horas de diferencia, un convoy de Naciones Unidas fue atacado en Kandajarín con el resultado de 56 muertos y un avión al servicio de la NATO, derribado cuando se disponía a tomar tierra en el aeropuerto de Vantira, resultando también muertos sus 65 ocupantes, la mayoría militares italianos.
»Casi al mismo tiempo, un audaz golpe de mano de las tropas nómadas de Rashí Al Tuleg, en la zona del lago de Tariff, culminó con el secuestro de 52 individuos con pasaportes de distintas nacionalidades europeas, asiáticas y americanas. Para completar este cuadro, el campamento de refugiados que mantenemos abierto en Tekiyá y que reúne a más de 2000 disidentes del régimen de terror que Rashí Al Tuleg está tratando de instaurar en la zona, fue atacado con fuego de mortero desde diversos frentes, con el resultado de 28 muertos y un centenar largo de heridos.
»A continuación, asistirán ustedes a la proyección de una película de diez minutos y una presentación de los antecedentes y la situación actual del escenario del Transrojo. La presentación y el coloquio posterior serán dirigidos por el señor Basilis Politis, general de la Fuerza Aérea Griega, experto conocedor de la zona y que ha sido comisionado desde su destino actual en SHAPE3 expresamente para esta conferencia.
Mientras las luces se apagaban gradualmente y una pequeña pantalla descendía del techo, los componentes del Consejo de Seguridad se acomodaron en sus confortables asientos de cuero, disponiéndose a conocer los datos que les permitieran tomar la mejor de las decisiones para reconducir aquella crisis que de manera tan brutal y sangrienta se había desatado en la simpre inestable región del Transrojo.
Cuando diez minutos después las luces volvieron a alumbrar la sala, los rostros de los miembros del Consejo de Seguridad aparecían pálidos y desencajados. Incluso para aquellos hombres, acostumbrados a asistir a las más crueles manifestaciones del hombre, el horror de lo que acaba de mostrárseles superaba con creces cualquier representación anterior de la brutalidad del género humano.
—¡Dios mío, cómo es posible tanto sadismo! —exclamó uno de los miembros de la mesa.
—¿Qué más puede decirnos de ese iluminado, ese autoproclamado Caudillo de los Valles? —intervino Jean Paul Charriere, dirigiéndose al individuo que les observaba en silencio acomodado tras un atril.
—Rashí Al Tuleg —contestó el general griego—, es el líder que durante mucho tiempo han esperado las tribus de los valles. Él mismo no renuncia a dejarse ver como un mesías. Ha conseguido unificar la mayoría de las tribus y donde ha encontrado líderes poco dispuestos, los ha liquidado, poniendo en su lugar hombres de paja o guerreros de su propio clan. Unos y otros le obedecen ciegamente.
—Lamentablemente para nosotros —continuó el experto—, no es en absoluto afín a los occidentales a los que ha jurado expulsar de unos territorios que considera suyos. Este horror que acaban de ver, representa el espaldarazo a su liderazgo. La fe en este caudillo y en su proyecto corren como la pólvora por las montañas y sus hazañas saltan de aldea en aldea donde son recibidas con gritos de júbilo. Sabemos que existe cierta oposición a sus métodos, pero ahora nadie se atreve a exteriorizarla, máxime cuando las rutas a los campamentos de refugiados están bajo su control.
»En pocas palabras, Rashí Al Tuleg ha instaurado en la zona un régimen totalitario del que en los últimos tres años aparece como único caudillo. En este tiempo ha purgado la población con más de 120.000 ejecuciones y 80.000 desapariciones. Probablemente, a esta hora la mitad de estos últimos habría que contabilizarlos como muertos, mientras la otra mitad permanece esclavizada trabajando para su causa. Entre los muertos y desaparecidos se cuentan buena parte de los líderes y los individuos más representativos de las tribus que se habían venido manteniendo al margen de su ideario de sangre. A estas alturas, apenas quedan tribus tibias, por decirlo de alguna manera. Por convicción o simple miedo, todas le siguen ciegamente. Hoy, su ejército potencial supera el millón de individuos, mal armados, mal alimentados y sin apenas comunicaciones, pero con fe ciega en la victoria.
—¿Cómo es personalmente? —preguntó uno de los consejeros levantando una mano.
El general Politis pareció buscar un momento entre la maraña de archivos que guardaba en su ordenador portátil.
—¡Voilá! —dijo finalmente dirigiendo una sonrisa a Jean Paul Charriere, que se la devolvió agradeciendo aquella expresión en su lengua.
—Aquí lo tienen —dijo proyectando una imagen en la pantalla—. Esta es la única fotografía conocida de Rashí Al Tuleg.
En aquella foto, podía apreciarse el rostro perteneciente a un individuo de cara alargada, nariz aguileña y ojos de un intenso color oscuro. El pelo no podía verse por permanecer dentro del goleg, un pañuelo que cubría su cabeza anudado a la parte posterior del cuello. La imagen, con un cierto escorzo, parecía haber sido tomada en el momento en que hablaba, pues los labios, muy finos, aparecían entreabiertos y se veían rodeados por un abundante bigote negro y barba igualmente negra y cerrada. En la foto llamaban la atención las pobladísimas cejas y los dientes descuidados y sucios.
—Psicológicamente —continuó el experto en inteligencia—, se trata de un individuo de rasgos paranoicos que inventa cada día nuevas formas de asegurarse el poder. Tiene una guardia personal que le sigue a todas partes y un consejo revolucionario que da licitud política a sus decisiones. Maneja al personal siguiendo los dictados de cualquier manual de lucha terrorista y la consigna que preside todos sus actos es el odio visceral a los extranjeros, sobre todo a los occidentales.
»La mayor parte de los jefes que conducen hoy sus tropas, han recibido entrenamiento en campos de adiestramiento de Al-Qaeda y otros grupos terroristas. Sin embargo, y esto a los analistas nos ha resultado un tanto desconcertante, ninguno de los grupos que le apoyan conocía sus intenciones, lo que significa que el astuto Rashí sabe que tenemos infiltrados en esos grupos y no ha querido renunciar al factor sorpresa para llevar a cabo su ataque. Desgraciadamente, no tenemos a nadie en su área de influencia capaz de proporcionarnos una información fidedigna, por lo que buena parte de nuestro análisis no puede sustentarse en hechos contrastados. Para terminar, déjenme decirles que si bien Rashí Al Tuleg ejerce un control prácticamente omnímodo de la zona y de su gente, tiene algunas fisuras que podrían ser aprovechadas.
—¿Puede aclarar eso, por favor? —Esta vez fue el propio Jean Paul Charriere el que se anticipó a una pregunta que flotaba en el ambiente.
—Para empezar, la obediencia que le guardan buena parte de las tribus está supeditada al miedo. Está demostrado que este tipo de subordinación resulta muy frágil ante determinados factores...
—¿Por ejemplo? —Jean Paul Charriere sentía que por fin llegaban a un aspecto de la crisis donde podían encontrarse soluciones.
—Fundamentalmente el dinero...
Sin necesidad de que se lo solicitaran, el experto continuó con su explicación.
—Por encima de otros éxitos, la gran virtud de Rashí Al Tuleg es que ha conseguido unir cientos de tribus que durante siglos han mantenido diferencias graves.
»El Transrojo ha sido siempre una región inestable. Históricamente se trata de una zona donde los cruces de caravanas de comerciantes han dado lugar a distintas tribus que se han extendido más allá de las montañas. Las diferencias étnicas y religiosas y las fricciones surgidas entre clanes rivales son los principales responsables del conflicto permanente en que vive la zona y que les lleva periódicamente a la violencia, a veces hasta los extremos más crueles.
»El descubrimiento hace algunos años de importantes yacimientos de gas y petróleo en la parte más meridional del Transrojo significó el desembarco en la zona de las compañías petrolíferas más importantes. A pesar de que las Siete Hermanas4, se repartieron el pastel como buenos hermanos, si me permiten la redundancia, pronto comenzaron a surgir problemas, puesto que no todas las zonas resultaron igual de productivas. El resultado final fueron una serie de disputas internas de las que salieron perjudicados los indígenas.
—Pero esos campos petrolíferos quedan muy alejados de la zona de conflicto —afirmó más que preguntó uno de los consejeros...
—Sí y no —contestó Politis paseando la mirada por los rostros perplejos de los miembros de la asamblea—. Cuando los países occidentales se repartieron las zonas de producción, éstas quedaron efectivamente alejadas de la zona donde actualmente se ha desatado la crisis. Es cierto además que, a su manera, los países beneficiados, a través de sus principales empresas de explotación de energía, fueron bastante generosos con los pocos poblados afectados cuyos naturales fueron recolocados atendiendo a todas sus reivindicaciones. Pero no es menos cierto que cuando comenzaron las disputas entre las petroleras cada una hizo su propia versión de los límites de explotación y la mayoría traspasaron ampliamente las fronteras asignadas, principalmente hacia el norte. Esto, unido a que las tribus se han ido extendiendo tanto hacia el norte como hacia el sur debido principalmente a su alta tasa de natalidad, se tradujo en algunos ataques a los intereses occidentales en la parte norte del Transrojo, que fueron atajados inmediatamente con el destacamento a la zona de una fuerza de pacificación de la ONU. La misma que ahora ha sido salvajemente atacada. Mientras tanto, al sur, en la denominada Zona de nadie, que a pesar de tan rimbombante denominación presenta hoy la mayor densidad de población de todo el Transrojo, comenzaron a producirse algunos choques entre las tribus más meridionales y los dueños de las multinacionales petrolíferas. Sin embargo, el fuerte despliegue militar en esta zona de tan alto interés ha evitado hasta el momento cualquier brote de violencia.
»La situación actual es la que acaban de ver en la presentación. Tres franjas de terreno. Al sur, en los campos petrolíferos, un fuerte despliegue militar impide cualquier choque con los nativos. Por otra parte, se trata de un terreno llano y desértico que no concede ninguna posibilidad a Rashí.
»Al norte, la zona costera y las primeras estribaciones de la cordillera de Pantún, era considerada desde hace un par de años una zona segura y sin atractivo para los rebeldes, más allá de conseguir un pasillo al mar. Naturalmente, quiero decir que era segura hasta hace unos días en que se desató el estallido de violencia que ya conocen.
»Por último, tenemos la zona de convergencia, la que separa el norte y el sur, la mal llamada Zona de Nadie. Aquí, en este terreno escarpado, donde las altas montañas se alternan con inhóspitos valles, el experto señaló la pantalla con un puntero láser, es donde se concentra el noventa por ciento de la fuerza de Rashí. No es solo que la orografía resulta en extremo complicada, sino que las difíciles condiciones ambientales, donde desiertos con temperaturas superiores a los cincuenta grados se alternan con cumbres nevadas con temperaturas bajo cero, representan para Rashí uno de sus más leales aliados.
—¿Con qué tipo de fuerzas cuenta Rashí? Y ¿qué puede decirnos de los países vecinos?
Basilis Politis hizo un gesto afirmativo con el rostro y buscó entre las diapositivas de su presentación hasta encontrar la que buscaba, proyectándola a continuación en la pantalla, después se sirvió medio vaso de una botella de agua mineral y lo apuró de un solo trago.
—Lógicamente, Rashí no cuenta con un ejército regular, eso sería una magnífica noticia para nosotros. En un conflicto convencional, ni sus armas ni sus hombres serían enemigo de consideración. En pura doctrina, nos enfrentamos a un conflicto asimétrico en el que uno de los bandos puede calificarse sin rubor de terrorista, mientras que el otro cuenta con mejores tropas, armas y el beneficio de una coalición de países democráticos apoyados por sus ciudadanos, que no han asistido impertérritos al horror de los métodos de este líder sanguinario. Sin embargo, tenemos dos restricciones importantes. La primera es que, al contrario que ellos, nosotros tenemos reglas a las que no podemos renunciar sin perder el apoyo de nuestros gobiernos y ciudadanos. La segunda es que nos vemos obligados a ir a por Rashí a su terreno, donde la experiencia de otros escenarios parecidos demuestra que es prácticamente inexpugnable.
»En cuanto a fuerzas, hoy en día son difíciles de calcular. Sabemos que Rashí no cuenta con fuerzas navales, ni tampoco aéreas y que sus soldados armados, a los que se podría cifrar alrededor de los 600.000, más otros tantos como fuerza de reserva, son aguerridos y temibles en sus montañas y sus valles. Su armamento más corriente es el fusil de asalto de fabricación rusa, para el que disponen de abundante munición. Cuentan también, como hemos visto en los ataques coordinados del otro día, con armamento ligero y medio e incluso unos pocos carros y cañones de medio alcance sustraídos a las fuerzas de pacificación. En general, se trata de una fuerza suficiente para dar un golpe amparados en la sorpresa y también para sostener una guerra de desgaste en sus montañas. Fuera de este escenario no suponen ningún problema. A no ser que...
—Continúe —dijo impaciente Jean Paul Charriere rompiendo el silencio establecido por Politis.
—No es algo que podamos asegurar, pero, como todos ustedes saben, Rashí mantiene excelentes relaciones con su vecino del nordeste.
—Sí —contestó Jean Paul Charriere—, ya sabemos que la revolución de este loco no está mal vista por el gobierno de Kiria. Pero tampoco se sabe que este país esté ofreciendo otra forma de apoyo, más allá de la estrictamente política.
—Kiria produce importantes cantidades de armamento convencional, señor —contestó Politis gravemente—. Produce también misiles SSM5 de alcance medio, pero sobre todo, posee dos fábricas de armas químicas. A estas alturas, no es descartable que Rashí cuente con cantidades más o menos importantes de gas mostaza y gas nervioso.
»Tampoco puede descartarse una posición activa de Kiria en el conflicto que pudiera derivarse del ataque de Rashí a las fuerzas de la ONU y de la que Kiria podría salir fortalecida al recuperar una posición geoestratégica más próxima a la que históricamente ha venido ocupando. Si esto llegara a suceder el escenario sufriría un cambio importante.
—¿En qué sentido? —quiso saber Jean Paul Charriere.
—Sobre todo militarmente —apuntó el general Politis—. Kiria se extiende de norte a sur paralela al escenario del Transrojo, desde allí podrían lanzarse ataques en todos los frentes contra una hipotética fuerza de ocupación. Al norte, la situación podría ser incluso más grave, pues si se enviara una fuerza naval de pacificación, sus unidades podrían quedar al alcance de los SSM kirios. En todo caso y tanto si Kiria establece como si no una posición activa en el hipotético conflicto que nos ocupa, su territorio puede convertirse en un magnífico santuario para los terroristas de Rashí Al Tuleg. No olvidemos que se trata de un país soberano donde sería mucho más difícil incrustar una fuerza militar si su gobierno no se involucra oficialmente en el conflicto. Desde Kiria pueden lanzarse ataques terroristas contra las fuerzas de la ONU en el norte y contra los oleoductos y gaseoductos en el sur.
—¿Se sabe cual es la postura oficial de su gobierno? —preguntó ingenuamente uno de los consejeros.
—De momento el silencio —contestó Politis encogiéndose de hombros—. Naturalmente esperan que la ONU mueva ficha, después actuarán en consecuencia. Lo más probable es que sigan parapetados en la ignorancia de lo que sucede en sus fronteras. Ni siquiera, en el improbable caso de que encontráramos una célula terrorista de Rashí en su territorio, se harían responsables. Les resulta mucho más rentable mantener el statu quo y que sea Rashí el que se desgaste haciendo el trabajo sucio.
—¿Y qué hay del plutonio?
—Bueno —dijo el general Politis rascándose tras una oreja—, no soy un experto en ese campo, pero sí estoy en condiciones de asegurar que, aunque Kiria tiene importantes yacimientos de plutonio, no cuenta con capacidad técnica para su explotación.
Durante unos segundos el general Politis se mantuvo expectante esperando alguna otra pregunta que no se produjo.
—Está bien general —suspiró Jean Paul Charriere—. El consejo le agradece esta magnífica presentación. Ahora nos toca deliberar —completó volviendo el rostro a los miembros del consejo mientras el general Politis recogía sus bártulos y desaparecía siguiendo a un ordenanza.
—¿Qué les ha parecido? —dijo el presidente del consejo paseando la mirada por la mesa en la que la mayoría de los miembros se afanaban en servirse una taza de café.
—Yo no tengo dudas de que es necesaria una fuerza de ocupación —contestó el representante británico rompiendo el hielo mientras la mayoría de los miembros del consejo asentía.
—Votación a mano alzada —dijo Jean Paul Charriere, levantando la suya.
Uno a uno, los quince miembros del consejo fueron levantando sus manos.
—Está bien, que conste en acta —remató el presidente volviéndose al secretario—. Ahora hay que definir los términos.
Hasta ese momento nada de lo que había venido sucediendo había sorprendido a ninguno de los miembros del consejo, incluido su presidente. Todo se ajustaba con fidelidad al mismo guión de otras veces. Sin embargo, Jean Paul Charriere sabía que la parte difícil empezaba en ese momento. Como tantos en aquel juego perverso, había recibido instrucciones y no le quedaba ninguna duda de lo que las naciones poderosas querían como resultado de aquella reunión.
—Hay algo que no debemos de perder de vista —dijo con cierta inseguridad en su voz mientras se mesaba los cabellos.
—En el último de los consejos trascendentes, celebrado en esta misma cámara, se acordó por mayoría simple condenar la decisión unilateral de los EE.UU. de invadir Irak. Puede que haya llegado el momento de cobrar esa factura.
Jean Paul Charriere sintió en las miradas de sus compañeros un cierto gesto de incomprensión, incluidos los componentes del consejo que ya eran conocedores de la medida que trataba de imponer.
—Esta crisis no parece que vaya a desbordarse. Afectará únicamente un área específica. Es tiempo, por otro lado, de dar el espaldarazo a ciertas organizaciones que desde hace tiempo vienen preparándose para una situación como esta.
—¿En quién está pensando, presidente? —preguntó inquisitivamente uno de los miembros del consejo.
—Creo que la solución de esta crisis debe ser asignada a la Unión Europea —contestó Charriere con firmeza.
—Pero no tienen la experiencia adecuada —protestó otro de los miembros.
—No estoy de acuerdo con eso. La mayor parte de los países de la EU forman parte también de la NATO, sobre todo los de más peso. En realidad, es como si estuviéramos asignando el papel a la NATO, pero sin americanos. Por muy americanos que sean, deben saber que están supeditados como el que más a las determinaciones del Consejo. Su decisión de intervenir en Irak fue condenada por la mayoría de países que representamos. Insisto que ha llegado el momento de hacer ver a los americanos que a pesar de su capacidad de veto, aquí son solo uno más.
Aunque no a todos, la declaración de Jean Paul Charriere pareció sorprender a la mayoría. Unos y otros comenzaron a discutir desordenadamente mientras su presidente accidental, lejos de reclamar calma, los observaba con los dedos entrelazados bajo el mentón. Se preguntaba, cuantos de aquellos individuos sospecharían que aquella decisión había sido tomada precisamente por los americanos.
La realidad era muy simple. Se pretendía sencillamente lo más conveniente. Con una medida que parecía castigar a los americanos, la dignidad y la credibilidad de la ONU ganaba enteros ante la opinión pública y se alejaba de la imagen desgastada que se había ganado desde que uno de sus principales miembros, en realidad el más importante, había decidido de manera unilateral y despreciando la resolución del Consejo de Seguridad, la invasión de un país en el que el mundo en general tenía fuertes intereses económicos y comerciales. En realidad, la idea había surgido de los propios americanos, convencidos de que aquella pantomima les permitiría también mejorar una imagen muy lastimada por los gestos prepotentes de su presidente. Al mismo tiempo, una medida así les permitiría eludir la obligación moral de desplegar otro contingente militar en una zona en la que por otra parte no tenían ningún interés, mientras, en un gesto de buena voluntad, apoyarían a la coalición que se formase para reforzar militarmente sus posiciones en el sur, en donde la existencia de pozos de petróleo sí hacía muy conveniente su presencia.
La discusión se mantuvo durante largos minutos, hasta que Jean Paul Charriere consiguió restaurar la calma, tras lo cual, su propuesta fue sometida de nuevo a votación a mano alzada. El resultado de tres votos que la rechazaban, contra los 12 favorables, entre los que se contaban los cinco de los únicos países que podían vetarla, les concedía una mayoría simple pero suficiente. A pesar de que el resultado estaba prácticamente pactado de antemano, Jean Paul Charriere suspiró aliviado. El secretario general le felicitaría. Tal vez en un futuro no muy lejano podría sentarse en aquel mismo sillón como presidente titular de la asamblea, pensó incapaz de disimular una sonrisa maliciosa.
Durante el resto de la mañana y toda la tarde, el Consejo de Seguridad estuvo recibiendo las visitas de diferentes expertos, hasta que bastante después de la anochecida pudieron retirarse a descansar después de una jornada agotadora.
Una vez todos los componentes del consejo se hubieron marchado, el secretario volvió a extender ante sus ojos la resolución que al día siguiente debería firmar el Secretario General antes de hacerse pública:
En su reunión número 5455, el día 8 de noviembre de 2005.
El Consejo de Seguridad
Reafirmándose en los principios de la Carta de la Naciones Unidas y sus resoluciones anteriores en la zona del Transrojo, inter alia, resolución 1888 (1999) de 23 de marzo de 1999.
Atendiendo a la llamada de todas las partes implicadas y al espíritu de evitación de sufrimientos a los ciudadanos de toda clase y condición que habitan la zona del Transrojo.
Teniendo en consideración el informe del Secretario General.
Deplorando el execrable ataque llevado a cabo por rebeldes de las tribus del Transrojo, sobre un convoy de UN en el Urdistán, que causó la muerte a todos sus componentes.
Deplorando el derribo y muerte de la tripulación y pasajeros de un avión al servicio de la NATO en el aeropuerto internacional de Vantira.
Deplorando el secuestro de 52 ciudadanos de distintas nacionalidades en la cuenca del lago Tariff.
Deplorando el ataque al campamento de refugiados de Tekiyá, llevado a cabo por insurgentes rebeldes con el resultado de 28 muertos y numerosos heridos.
Profundamente preocupado por la presencia en zonas no controladas del Transrojo de numerosos seguidores del autoproclamado caudillo, Rashí Al Tuleg.
Actuando bajo los conceptos de la Carta de Naciones Unidas:
1. Condena las acciones de violencia llevadas a cabo presuntamente por los fanáticos seguidores de Rashí Al Tuleg.
2. Enfatiza la urgente necesidad de aunar esfuerzos en el objetivo común de las naciones de llevar la paz a la zona del Transrojo
3. Autoriza a los estados miembros, en los términos que dispone el capítulo VIII de la Carta, al establecimiento de una fuerza multinacional de interposición, bajo mando unificado y bandera de la Unión Europea (EU), que deberá formarse al amparo de la estructura orgánica de la NATO, con miembros pertenecientes exclusivamente a la EU y con la misión de restaurar la paz en el Transrojo por medio de los siguientes objetivos específicos:
3.1 Ofrecer la adecuada seguridad y protección a los desplazados, refugiados y civiles en la zona del Transrojo.
3.2 Establecer las pertinentes medidas militares para contener a los rebeldes de Rashí Al Tuleg en la zona comprendida entre los paralelos geográficos de 23° 00’ N y 28° 00’ N.
3.3 Establecer el pertinente dispositivo militar capaz de impermeabilizar las fronteras del Transrojo con los estados soberanos adyacentes.
3.4 Proceder a la búsqueda y captura de Rashí Al Tuleg y a su posterior entrega al tribunal internacional que se designe, en las condiciones que dicta el Convenio de la Haya.
3.5 Proceder a la búsqueda y liberación de los 52 ciudadanos secuestrados en la zona.
4. El actual presidente de la Unión Europea comunicará a la ONU los detalles de la formación de la pertinente coalición de fuerzas, que se desplazará a la zona bajo mandato ONU por un tiempo indefinido.
5. La autoridad militar que se designe al mando de la coalición, informará a la EU y a la ONU, a través de sus mandos orgánicos nacionales, de los aspectos más relevantes de la operación. Así mismo, informará con antelación no inferior a tres meses, la consecución de los objetivos expuestos para proceder al envío a la zona de una fuerza de pacificación que sustituya en sus funciones a la fuerza de ocupación.
A partir de ahí la resolución del Consejo de Seguridad se perdía en una maraña de firmas y consideraciones de sus miembros, que atendían en todos los casos a imposiciones nacionales. El secretario del Consejo pasó rápidamente la vista por estos aspectos que representaban una rutina de aquellas reuniones. A continuación, acercándose a la caja fuerte, depositó allí el documento y la cerró dando varias vueltas a la cerradura de seguridad y, después de comprobar que la puerta blindada quedaba segura, abandonó la sala que cerró con su llave personal bajo la atenta mirada de uno de los miembros de la seguridad del edificio, del que se despidió antes de desaparecer escaleras abajo. También él estaba cansado. Cansado y hambriento, se dijo a sí mismo sonriendo al recordar el sabroso pastel de carne que su mujer preparaba invariablemente cada miércoles, desde que muchos años atrás la conociera en una fiesta universitaria en Londres.
Capítulo 3
Portsmouth, Gran Bretaña.
El contralmirante Matthew Rollister se subió el cuello de su impermeable observando de reojo el cielo plomizo. Tras él, su ayudante, el capitán de fragata Chris Mitchell, cerró la puerta del Golden Lion, el único pub abierto dentro de la base naval y en el que, según la tradición, traía suerte beberse una pinta de cerveza antes de hacerse a la mar.
Pero no era precisamente la suerte lo que buscaba el almirante. Cierto que le gustaba la cerveza y mejor dos que una, pero sí se había refugiado al calor de la lumbre del viejo León Dorado, era más bien tratando de hilvanar sus pensamientos, de ordenarlos de una y otra forma tratando de llegar a una conclusión diferente de a la que, invariablemente, le conducían los signos visibles de aquella crisis.
No tenía sentido. Lo mirara como lo mirara no le encontraba ningún sentido a desplazar hasta el Transrojo una fuerza naval como aquella que habían puesto a sus órdenes. Lo del portaaviones aún podía entenderse pues con un buque de esas características se podía proyectar, en caso necesario, la capacidad de las armas de los aviones de combate que transportaría el Invencible, su buque de mando. También los buques de trasporte tenían razón de ser. Solo en ellos se podía desplazar la fuerza de desembarco apropiada si es que se llegaba al combate en los desiertos o en las montañas. Además, resultaban las plataformas adecuadas para la evacuación de los ciudadanos pertenecientes a la EU, caso de que llegara a perderse el control del aeropuerto de Vantira. Por otra parte y si se daba el caso, los helicópteros que transportarían en cada uno de aquellos grandes buques resultarían muy útiles como plataformas de infiltración de comandos o para transporte logístico.
Pero ahí se acababa todo. Más allá de eso, no tenía ningún sentido conducir hasta los confines del mar Mediterráneo toda aquella colección de fragatas, corbetas y destructores, pues ni había enemigo en la mar, sobre o debajo de ella, a los que enfrentarlos, ni tampoco las unidades más valiosas necesitaban una defensa tan exagerada, máxime teniendo en cuenta que algunas de aquellas unidades habían sido detraídas de agrupaciones orgánicas de la NATO como la SNMG1 o la SNMG26 a las que se había asignado misiones mucho más acordes a la realidad de la crisis.
Para colmo, a última hora se había recibido un mensaje que ponía a sus órdenes un Task Group de seis submarinos, dos de ellos nucleares y otro de doce Aviones de Patrulla Marítima, cuyo despliegue en algún aeropuerto de Turquía quedaba pendiente de las negociaciones con las autoridades de aquel país. Eso sí que carecía del más elemental sentido naval, máxime cuando se trataba de intimidar a un ejército que no existía, pues las tribus que intentaban organizarse alrededor de aquel líder cuyo nombre le parecía impronunciable, tenían como máxima aspiración en el terreno marítimo conseguir una salida al mar para el hipotético país que trataban de levantar, pero de momento, ni existía país al que enfrentarse, ni había mar en el que hacerlo, ni tampoco fuerzas navales contra las que dirigir su formidable máquina militar.
Enfrascado en sus pensamientos, el almirante echó a andar en dirección al muelle en el que atracaba orgulloso su Invencible, acomodando sus pasos en función de los charquitos que iba encontrando en el descuidado camino de cemento. No había cesado de llover un solo minuto en los últimos seis días. No se trataba de una lluvia intensa, era un calabobos incesante que se hacía especialmente molesto a un individuo como él, que encontraba en sus frecuentes paseos una sedante distracción, ya que en ellos solía encontrar la fuente de inspiración para casi todos los problemas que la vida le deparaba en sus muchos frentes.
Repentinamente detuvo su andar y levantó la mirada. Frente a él, al otro lado de la valla metálica, se erguía la figura arrogante del Victory, el mismo navío en el que doscientos años atrás, Sir Horace Nelson había escrito una de las páginas más brillantes de la historia de Inglaterra. Con los ojos semicerrados por la lluvia, Matthew Rollister se mantuvo observándolo con las manos en los bolsillos y el cuerpo envarado, tratando de mantener el calor que le brindaba el largo abrigo de paño azul marino con relucientes y dorados botones sobre el que ostentaba sus galones de contralmirante de la Royal Navy.
—Puede usted continuar, Mitchell, seguiré solo —dijo volviéndose a su ayudante que saludó antes de dirigirse a grandes zancadas hasta la puerta de seguridad del muelle donde atracaba el portaviones, buque insignia de la Armada Británica.
Una vez solo, el almirante dirigió sus pasos en la dirección opuesta a su buque hasta alcanzar la pequeña caseta desde la que se controlaba el acceso al Victory de los muchos turistas que lo visitaban a diario.
En su interior, un cabo de la guardia manejaba afanosamente el joystick de un ordenador, abatiendo con sorprendente habilidad docenas de naves galácticas que aparecían desde todos los ángulos del monitor.
Manda cojones, pensó el almirante. Yo aquí con todos mis galones, calándome hasta los huesos y este imbécil jugando cómodamente a los marcianitos. En otros tiempos le hubiera metido un paquete que no hubiera olvidado en toda su vida, pensó suspirando mientras golpeaba los cristales de la cabina de control con los nudillos de sus frías manos.
El joven cabo dio un respingo y apagó el monitor, tratando de borrar las huellas de su insensatez al adivinar la siniestra figura del almirante Rollister al otro lado del cristal que le mantenía a resguardo de la pertinaz lluvia que formaba infinitas burbujitas en el azul marino del abrigo del almirante.
—Perdón almirante —dijo saliendo atropelladamente de la cabina con una estúpida sonrisa dibujada en el rostro—. No es horario de vistas y me distraía...
—Abra la cancela —dijo el almirante interrumpiendo las disculpas del joven pecoso.
—Si señor, enseguida —contestó el vigilante volviendo al interior y presionando un botón que inmediatamente franqueó la puerta metálica que daba acceso al Victory.
—¿Quiere que le acompañe, señor? —remató el joven soldado volviendo a salir de la cabina y siguiendo los pasos del almirante que ni siquiera se molestó en contestarle.
Una vez a bordo, el almirante Rollister dirigió seguro sus pasos a la parte baja del buque, donde admiró la limpieza y el orden en el despliegue de las carronadas, réplica de las que dos siglos antes habían arrojado un fuego mortífero sobre la escuadra hispano-francesa. Luego, dirigiéndose hasta la parte de popa, pasó la mano por los bordes del barril de roble donde la tradición señalaba que los marineros habían depositado el cuerpo sin vida del almirante Nelson para trasladarlo hasta Inglaterra, en contra de la costumbre de arrojar al mar a los muertos en combate con independencia de su graduación. Solo así había sido posible que el cuerpo del almirante recibiera unas exequias en consonancia con la larga estela de su fama y que el resultado de la batalla de Trafalgar catapultó hasta hacerlo inmortal, aunque para ello hubiera de solicitarse permiso a la marinería del barco, puesto que si bien la inmersión de los restos mortales del almirante en la ginebra que entonces contenía aquel barril, parecía la única forma de evitar su descomposición, era requisito indispensable la renuncia formal de la marinería a su reglamentaria ración del apreciado licor7.
Buenos tiempos, suspiró el almirante ascendiendo por la estrecha escala hasta alcanzar el viejo camarote de Nelson.
—Haga el favor de recoger eso —dijo Rollister al voluntario que le seguía en silencio señalando una lata de una conocida marca de refrescos.
—Si señor —oyó decir al joven muchacho que seguramente maldecía entre dientes la presencia del almirante a bordo justo en su guardia.
Alcanzada la parte alta de la escala, el almirante Rollister abrió la puerta del tambucho de popa que necesitó de buena parte de su energía para vencer la resistencia del viento. Allí arriba, en el alcázar del viejo buque, la lluvia parecía multiplicar su fuerza como si quisiera honrar de la única forma que podía la enorme dimensión del personaje al que el propio buque rendía homenaje con su simple existencia, que constituía un desafío al paso del tiempo.
Una vez afuera, el almirante anduvo unos pasos hasta situarse a horcajadas sobre una pieza de metal incrustada en la cubierta sobre la que la lluvia rebotaba haciendo difícil la lectura de las letras que aparecían escritas en su brillante superficie. Allí, justo en aquel sitio, había caído el almirante Nelson aquel fatídico 21 de octubre de 1805.
Durante unos instantes, Rollister permaneció con la mirada fija sobre aquella placa, como si la contemplación del lugar donde el almirante había exhalado su último suspiro resultara un talismán capaz de otorgarle la condición mental ideal para afrontar, dos siglos después, una nueva batalla.
Algo más reconfortado, el almirante se puso de nuevo en marcha seguido de cerca por el cabo, al que se cuidó de no devolver el enérgico saludo con el que le despidió al abandonar el buque.
De nuevo en tierra, el almirante tomó el camino que conducía a la salida de la base. A pocos metros de la entrada se detuvo contemplando con idéntica fascinación una serie de barcas fondeadas en una pequeña dársena artificial, una de las cuales constituía otro de sus totems. Se trataba de una réplica de la pequeña embarcación en la que el capitán de navío William Bligh había recorrido más de 4000 millas hasta llegar a Timor, donde dio parte del motín de la dotación de su buque, la Bounty, que después de haberle hecho prisionero le había abandonado con sus marineros leales en un pequeño bote como aquel. Sin embargo, Bligh demostró ser un marino extraordinario y consiguió alcanzar la civilización para poner a los buques de Su Majestad tras las huellas de los amotinados que pronto fueron ahorcados.
Aquellos dos hombres habían sido dos marinos excepcionales, pensaba mirando la pequeña embarcación y recordando al almirante Nelson y al capitán de navío Bligh, sin embargo, la historia había escrito brillantísimas páginas de uno y había denostado al otro, que aparecía en los anales de la historia naval como el símbolo del despotismo.
Girando sobre sus propios pasos regresó a su buque, el Invencible, donde pudo apreciar que tanto las grúas como un sinfín de cadenas humanas se encargaban de aprovisionarlo para una salida a la mar que se consideraba inminente. Después de observar durante un rato el trasiego de todo tipo de pertrechos, municiones, combustibles y alimentos, el almirante embarcó por fin, sintiendo por el rabillo del ojo que el personal que se afanaba en el alistamiento del buque cesaba en sus ocupaciones y adoptaba una postura acorde con el rango de la persona que recorría la plancha de acceso, mientras los pitos de los contramaestres saludaban reglamentariamente su llegada a bordo.
Una vez cesaron los pitos de ordenanza, el comandante del buque le dio la novedad mientras el jefe del estado mayor le acompañaba a la sala de reuniones, al tiempo que los altavoces del buque retumbaban anunciando el embarco de su almirante.
En la sala de reuniones esperaba su estado mayor al completo. Durante aproximadamente una hora, cada una de las secciones le puso al corriente de la situación, hasta que finalmente le presentaron la que consideraban debería ser su misión.
Aquel era un proceso rutinario. La mayoría de las veces, la misión del grupo aeronaval venía determinada en las órdenes, pero el proceso resultaba muy útil para repasar cada una de las circunstancias del ejercicio que se pretendía llevar a cabo. Sin embargo, en aquella ocasión había dos diferencias sustanciales que hacían que aquella reunión con su estado mayor fuera distinta a otras. Para empezar, no se trataba de un ejercicio, aquello era una operación real y por lo tanto, la más exacta definición de la misión alcanzaba una importancia extraordinaria, pues, tras unas cuantas palabras más o menos grandilocuentes podía esconderse la vida o la muerte para alguno de sus marinos. Además, y eso constituía la segunda diferencia, al contrario de otras veces, el almirante no tenía ni idea de cual podía ser su misión en aquella extraña guerra que se había desatado tan lejos de su querida isla.
Capítulo 4
Nápoles, Italia. Cuartel General de la NATO en la Región Sur.
A diferencia del almirante Rollister, el teniente general Sir Allistair Mc Millan, Comandante de la Fuerza Conjunta que habría de destacarse al Transrojo, conocía perfectamente su misión, algo a lo que había ayudado mucho la reunión que acababa de mantener con el ministro de Defensa de su país, la Gran Bretaña. Sin embargo, como Rollister, Mc Millan tenía también sus problemas, el más importante de los cuales consistía en presentar un plan coherente y, sobre todo creíble, al resto de las naciones, algo para lo que había puesto a trabajar a su estado mayor, compuesto por más de un centenar de oficiales y suboficiales, la mayoría, los que cubrían los puestos estratégicamente más importantes, británicos.
El asunto no estaba resultando sencillo, al menos políticamente, puesto que desde el punto de vista militar aquella operación no parecía presentar ninguna dificultad.
De acuerdo con la reciente reorganización de la NATO, correspondía al flanco sur europeo, al JFC-Nápoles8, la responsabilidad de designar una fuerza desplegable capaz de afrontar aquella crisis que se había desatado en la siempre difícil zona en los alrededores del mar Rojo, a la que todo el mundo se refería con el nombre genérico del Transrojo.
Sin embargo, al contrario que en otras crisis precedentes, la resolución de aquel conflicto no se había asignado a la NATO sino a la Unión Europea y ahí era precisamente donde se desataba el problema político que le traía de cabeza.
Se decía que aquella decisión del Consejo de Seguridad era una llamada de atención a los americanos que algunos años atrás habían decidido, de manera unilateral, intervenir en un conflicto parecido con gran disgusto de la Organización de Naciones Unidas. Ahora, la decisión de que fuera la UE la que se hiciera cargo de deshacer aquel complicado nudo que se había formado en el Transrojo, parecía un duro correctivo a la arrogancia americana, pero no facilitaba ni mucho menos las cosas al viejo general de origen escocés.
La dirección de la NATO en el flanco sur tiene su cuartel general en Nápoles. Su organización es muy simple. Al frente de ella se sitúa un almirante americano de cuatro estrellas al que asiste otro general turco de tres, que actúa como su jefe del estado mayor.
Debajo del almirante americano y al mismo nivel, pero con funciones distintas del general turco, se encuentra otro general, el Deputy JFC, segundo en el mando del Cuartel General. En este caso se trata de un general británico de tres estrellas, el mismo que ahora se devanaba los sesos tratando de encontrar la difícil solución política a aquel colosal enredo.
Por debajo de éste hay otros dos generales de dos estrellas. El primero, italiano, ejerce el mando del área operativa y tiene bajo su bota las divisiones más importantes de la organización, es decir, Planes, Operaciones e Inteligencia, al frente de cada una de las cuales se sitúa un general de una estrella. El segundo general manda las divisiones del área de apoyo, o sea, Logística, Comunicaciones e Informática, Personal y CIMIC9, al frente de cada una de las cuales se sitúa también un general de una estrella.
El problema de Mc Millan residía en que al haber sido asignada la operación a la EU y al no contar esta organización con un organigrama como el de la NATO, el estado mayor que habría de encargarse de resolver el conflicto tendría que salir de la propia NATO, pero con el condicionante de que los americanos no podían intervenir de ninguna manera.
Así las cosas, el almirante americano, había desaparecido de la organización dejando hacer a su deputy, el teniente general Sir Allistair Mc Millan, que buscaba la forma de organizar su estado mayor sin herir o hiriendo las mínimas susceptibilidades, algo verdaderamente difícil, pues a partir de ahí los problemas se sucedían en cascada y desde luego a mucha mayor velocidad de lo que la reumática capacidad diplomática de la NATO era capaz de resolver.
Para empezar, Sir Allistair quería como jefe de su estado mayor, al general responsable de la división de Inteligencia, algo lógico, pues se trataba de la persona que tenía un mayor contacto con la crisis. Sin embargo, la elección de aquel general británico no había hecho ninguna gracia a Ameth Dagy, el general turco jefe del estado mayor del JFC, pues, aunque los turcos no formaban parte de la EU, estaban en vías de ser admitidos y además, el general Dagy había recibido presiones de sus jefes en Ankara para que las unidades y los oficiales turcos desplegaran con el resto de naciones en aquella operación que las autoridades políticas turcas consideraban un magnífico escaparate de cara a su anhelada entrada en la organización europea. Por si fuera poco, Sir Allistair Mc Millan, sabía que necesitaba desplegar sus unidades aéreas en Turquía, único país de la esfera occidental que tenía el área de operaciones al alcance de sus aeropuertos en los que podrían alistar las aeronaves capaces de obtener la superioridad aérea en la zona, algo que se consideraba esencial para la operación.
Para terminar de completar aquel desastroso cuadro, al designar como jefe de su estado mayor al jefe de la división de Inteligencia, no solo se saltaba al general turco, sino que puenteaba también al jefe del área operativa, un general italiano de dos estrellas que encajaría muy mal aquella decisión, fundamentalmente porque los italianos estaban muy sensibilizados con la situación, ya que habían perdido una compañía de operaciones especiales al ser abatido el avión en que viajaban.
Desde luego, la designación de su propio jefe de estado mayor para la operación, a la que se había dado en llamar Moisés, estaba entre sus prerrogativas, pues al retirarse del mando el almirante americano, Mc Millan tenía manga ancha para organizar un ejército a su medida. Sin embargo, sabía bien que aquellos encontronazos con los generales se habrían de traducir necesariamente en escabrosos obstáculos políticos con las naciones a las que representaban.
Pero había poco que pensar. Sir Allistair Mc Millan también había recibido presiones y en su viaje a Londres le habían dejado muy claro que todos los puestos conspicuos de la organización debían quedar en manos británicas y, del total de los miembros de su estado mayor, no menos del 65 por ciento de los componentes debían ser así mismo británicos.
Por eso la decisión ya estaba tomada y las listas distribuidas entre todas las divisiones del JFC. Definitivamente, había escogido al general británico jefe de la división de Inteligencia como jefe de un estado mayor que se componía de un total de 120 individuos, de los cuales, 81 eran británicos, seis alemanes y seis franceses, cuatro holandeses y otros tantos turcos, tres ponían los griegos, checos, húngaros, daneses y belgas y dos los españoles. La lista la completaban un polaco y un portugués.
Mientras las listas se distribuían, el general Mc Millan esperaba en su amplio despacho el terremoto político que sabía se desataría una vez hechas públicas, toda vez que no era sólo que se trataba de una aportación ridícula por parte del resto de naciones, si no que, además, los puestos a cubrir por éstas eran los menos relevantes.
Pero estaba hecho y con mayor o menor grado de aceptación por el resto de las naciones de la Alianza, ya sólo cabía esperar el comienzo de la segunda parte de la operación, que consistía básicamente en la llamada “transferencia de autoridad”, un documento por el que las naciones participantes pondrían determinadas fuerzas a las órdenes de Mc Millan. En realidad, otro quebradero de cabeza.
Afortunadamente, suspiró Mc Millan, las fuerzas navales del almirante Rollister ya estaban en marcha. El almirante las concentraría en las proximidades de Malta, donde terminarían de incorporarse las más remolonas. Hasta la salida definitiva, las unidades navales permanecerían adiestrándose en la mar. El almirante ya le había hecho llegar sus intenciones. Un buen trabajo, pero se adivinaba que Rollister era consciente de que las fuerzas navales no iban a ser la estrella de aquella operación Moisés, sin embargo, el apoyo de las unidades de la NATO, las SNMGs 1 y 2, desprovistas de buques americanos, se había hecho con tino para no involucrarlas en las áreas más calientes, si es que las llegaban a encontrar en aquella extraña crisis.
La fuerza naval del almirante Rollister se concentraría en la parte más oriental del largo pasillo que constituye el mar Mediterráneo, la SNMG 1, al mando del comodoro griego Mikis Polloutis, permanecería en el estrecho de Otranto, manteniendo el control del Adriático y lista para apoyar la sofocación de cualquier rescoldo que pudiese surgir en los siempre incómodos Balcanes. Por su parte, la SNMG 2, a las órdenes del contralmirante alemán Otto Fink, se mantendría en las inmediaciones de la isla italiana de Pantelaria, preparada para reforzar cualquiera de los dos escenarios, bien el del Transrojo o el del Adriático, estableciendo al mismo tiempo una barrera a lo largo de las 80 millas que separan la isla de Sicilia de la parte más próxima del continente africano en Túnez. De esta manera se podrían también defender los convoyes de combustible y munición que se desplazasen en apoyo de Moisés y que resultaban especialmente vulnerables al terrorismo a su paso por esos estrechos pasos tan próximos a tierra y por tanto dentro del radio de acción de los misiles que podían ser disparados desde tierra o del ataque inesperado de patrulleros o embarcaciones suicidas lanzadas a alta velocidad.
Ese mismo problema se daba en otro punto vulnerable del Mediterráneo, el estrecho de Gibraltar. En un principio, se pensó en reactivar la operación Secure Sailing, que en momentos críticos la NATO acostumbraba a desplegar en ambas caras del estrecho de Gibraltar, bajo mando español y principalmente con unidades pertenecientes a este mismo país, pero esta vez la NATO quedaba fuera, así que, al contrario de lo que había ocurrido con las SNMGs, para el control del paso por el estrecho de Gibraltar, el general Mc Millan había solicitado y obtenido de la Gran Bretaña una agrupación que, además de desproporcionada para una operación menor como aquella, resultaba una burla a los españoles, no solo por retirarles el mando de una operación tradicionalmente suya, sino porque suponía una vez más la vejación de mostrar al mundo la vergüenza que representaba constituir la única colonia que mantenía un país de la NATO y de la EU, en otro país que pertenecía a las mismas alianzas.
Finalmente, la tenaza que el almirante Rollister debía aplicar sobre el Transrojo, se cerraría al sur del mar Rojo con otra fuerza naval, también multinacional, al mando del contralmirante Cotton de la Marina Francesa, el cual desplegaría sus unidades al sur de la península Arábiga con una misión doble, la real, consistente en efectuar un control exhaustivo del tráfico marítimo en los accesos al Transrojo por el flanco sur y otra de corte más bien figurado con la que los británicos trataban de disimular su vergonzoso concepto de la multinacionalidad mediante un despliegue naval en una zona en la que en realidad no esperaban ningún tipo de acción.
En cualquier caso y contrariamente a sus temores, si alguno de los pasos de la operación Moisés había herido la susceptibilidad de alguno de los países participantes, sus políticos y desde luego sus militares, se habían cuidado mucho de manifestarlo públicamente y así, contra todo pronóstico, las unidades de tierra mar y aire requeridas fueron puestas bajo el mando único del general Mc Millan con escasos contratiempos y sin apenas fricciones notables, algo que paradójicamente hacía que Sir Allistair, a punto de dar comienzo la operación, permaneciera mucho más preocupado de las fuerzas reunidas bajo la bandera de la alianza europea, que de las pertenecientes a aquel caudillo, al que no concedía ninguna posibilidad de volver a situar un mínimo contingente de sus harapientas tropas medio metro más allá de los límites establecidos por los paralelos de 23° 00’ N y 28° 00’ N, conforme rezaba la misión recibida de sus superiores en la jerarquía política y estratégica.
Capítulo 5
Londres, Palacio de Buckingham. Un día antes.
—Es una oportunidad que no podemos dejar de aprovechar, Señora. Nos lo han puesto en bandeja, si me permite la expresión. —Julius Lampert, primer ministro de la Gran Bretaña, alargó el brazo hasta depositar en la pequeña mesa ovalada la taza de té que acaba de apurar.
—¿Quiere tener la bondad de repetírmelo, primer ministro? Por favor, empiece por el principio —contestó Su Majestad la Reina Isabel manteniendo la mirada perdida e inexpresiva mientras removía el té de su taza con la cucharilla de plata que sostenía entre los dedos índice y pulgar.
—Naturalmente Señora —replicó el primer ministro entrelazando sus manos y acomodándose en el filo de la silla tapizada en terciopelo rojo.
—La resolución 1888 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas nos brinda una oportunidad de oro en varios aspectos, ya que, ausentes los americanos, nos permite liderar un contingente de fuerzas europeas en un momento estratégicamente muy sensible, no solo en la zona de la crisis en cuestión, sino en otras áreas en las que en estos momentos se están definiendo una serie de necesidades económicas y militares, que podrían verse traducidas en un mercado comercial muy interesante.
»En los informes que Su Majestad tiene en sus manos, el ministro de Finanzas hace un balance muy preciso de la prospectiva de la economía mundial a medio plazo. A grandes rasgos, los mercados que abastecerán al resto del mundo en un horizonte a quince años, podemos considerar que serán tres: el japonés, el americano y el europeo.
»En cuanto a la demanda, y teniendo en cuenta únicamente a los países desarrollados y en vías de desarrollo, nos encontramos que en Asia, por razones geoestratégicas, los principales clientes tradicionales, Tailandia, India, Pakistán, Indonesia y, sobre todo, China, están renunciando a su proveedor habitual, Japón. Esas razones, que se da en llamar geoestratégicas se resumen en un teorema simple, no quieren enriquecer a un vecino al que precisamente pretenden desbancar algún día en el terreno comercial. Esto abre un mercado enorme a los otros dos suministradores, es decir a los Estados Unidos y a Europa. Con que Europa fuera capaz de hincar el diente únicamente a la mitad de tan apetitoso pastel, las consecuencias económicas serían espectaculares. Todo esto contando con que los árabes se mantengan fieles al mercado tradicional americano, pues cualquier migaja de estos representaría así mismo un cuantioso beneficio económico.
»Algo parecido podría suceder con el mercado africano, naturalmente en la proporción en que los países de este paupérrimo continente guardan con respecto a Asia. Pero hay que tener en cuenta que en África todo es posible, puesto que todo está todo por hacer y que en el horizonte planteado muchos de sus países podrían estar superando la crisis económica actual, y tampoco conviene olvidar que en cuanto a materias primas, algunos países africanos están a la cabeza de los recursos naturales más importantes.
»Después están las propias relaciones económicas entre la Unión Europea y los mercados americano y japonés, muchas de estas relaciones están aún por definir y será en un futuro muy próximo cuando queden establecidas. Y no dude, Señora, que lo que entonces se establezca se mantendrá por largo tiempo.
»En cuanto al mercado militar, valga como ejemplo que India ha sacado un concurso para la adquisición de carros ligeros y camiones de transporte, que no se librará por menos de 150 millones de libras y, sólo en armamento ligero, Corea del Sur cifra sus necesidades en otros 90 millones. Naturalmente y volviendo al primer caso, la adquisición de este material por India, representa un desequilibrio para los Pakistaníes que tratarán de equilibrar con compras por un montante similar, y lo mismo puede decirse, en el segundo caso, de los coreanos del norte con respecto a sus homónimos del sur.
»En cuanto a buques, lo que en Mozambique son patrulleros, en Rumania, Sudáfrica y otra vez en Pakistán, son fragatas. Mientras brasileños y tailandeses suspiran por un programa de submarinos; argentinos o filipinos firmarán pronto la orden de renovación de sus helicópteros y su aviación. En fin, Señora, para no alargarme y a modo de conclusión, baste decir que el pastel está ahí y dé por hecho que nadie querrá repartírselo en paz y armonía. Será el más pícaro el que se lo lleve y ese será el que sepa jugar mejor la partida. Una partida en la que a nosotros se nos ofrece ahora la oportunidad de repartir las cartas a nuestro antojo.
—¿Y como piensa ejecutar ese antojo, primer ministro? —replicó la reina terminando por fin su taza de té y fijando en los de Julius Lampert sus astutos y diminutos ojos.
—Se nos ha concedido formar las tropas de la coalición y diseñar las operaciones en el Transrojo. Esto significa, distribuir las unidades a nuestro capricho y también asumir el control de la prensa. Por otra parte, aunque el enemigo no tiene ninguna posibilidad, nos viene muy bien esa imagen que los medios de comunicación están ofreciendo de Rashí Al Tuleg, al presentarlo como un salvaje sediento de sangre al mando de unos guerreros a los que pintan como peligrosísimos autómatas atiborrados de drogas a la hora de entrar en combate, lo que les convierte en esos sanguinarios guerreros que ya habrá visto Su Majestad en algún corte televisivo.
—Sí, pero hábleme de nuestro ejército o, mejor dicho —corrigió la reina—, del ejército de la coalición.
—Sí Señora, solo quería anticiparle este antecedente para hacer ver a Su Majestad que la opinión pública es favorable, el ejército enemigo insignificante y la prensa está prácticamente al servicio de la causa y con una capacidad de penetración como nunca antes se había dado. En estas circunstancias, Gran Bretaña puede salir muy fortalecida de esta crisis. Piense que en la televisión la gente verá carros ingleses imbatibles, aviones ingleses infalibles o buques con la Union Jack capaces, no solo de combatir, si no, y esto es lo que demanda el mercado, capaces de hacer presencia en todo tipo de conflictos con independencia de su intensidad. La operación NEO10, que prevé el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, será retransmitida en directo a todo el mundo. Todos podrán ver como los ciudadanos occidentales de la zona son evacuados por nuestros aviones de transporte desde el aeropuerto de Vantira o como son trasladados a puntos de la costa por helicópteros británicos, desde donde serán transportados a flamantes buques de Su Majestad en donde se les podrá ver felices y agradecidos, gracias a las entrevistas de la BBC. Naturalmente que intercalaremos episodios protagonizados por otras fuerzas de la coalición, pero le aseguro que no despertarán ningún entusiasmo —concluyó el premier con una sonrisa maliciosa.
—Cuando el conflicto esté solucionado —el primer ministro retomó la palabra y la seriedad—, daremos paso a las FOF11, un contingente más proporcionado a los países que componen la coalición, pero que no tendrá la misma trascendencia informativa. La guinda —remató el primer ministro con una sonrisa—, sería el rescate de los rehenes por nuestras Fuerzas de Operaciones Especiales y sobre todo, mostrar al mundo a ese Rashí Al Tuleg. Un juicio aquí en Londres sería la traca final de esta operación que se presenta muy interesante y conveniente a nuestros intereses. Aunque, desgraciadamente, aquella es una tierra abrupta y prender a ese Caudillo de los Valles, al decir de los militares, parece tan difícil como la captura del mismísimo Bin Laden.
—Hábleme ahora de las consecuencias —dijo la reina serenamente sin dejar de mirarle a los ojos.
—¿Consecuencias? No termino de entender, señora.
—Sí. Las consecuencias —repitió la ilustre dama haciendo esta vez un gesto ostensible con la mano—. Hasta ahora me ha pintado usted un cuadro excelente. Una primavera de Tiziano. Ahora quiero ver el invierno. ¿Qué ocurrirá si algo sale mal? ¿Cómo reaccionará el gobierno ante la presión pública cuando se reciban los primeros ataúdes? Parece que resultará sencillo controlar a la prensa allá, pero, ¿y aquí? ¿Cómo manejará los escándalos que la prensa inglesa no tardará en destapar? Prisioneros, hábleme de ellos. No de una figura importante como la de ese caudillo, estoy hablando de los soldados capturados en el Transrojo. ¿Va usted a cortarme la digestión con escenas como las que se publicaron en Irak? En cuanto a los rehenes. ¿Qué será de ellos? ¿Qué sucederá si como consecuencia de liderar la coalición se pone de moda secuestrar a ciudadanos británicos? Esas son las consecuencias a las que me refiero, primer ministro.
—Todo eso, señora —contestó Julius Lampert sintiendo un enorme vacío en el estómago—, son cosas que naturalmente deberán estudiarse. Sinceramente y después de hablar con los generales, nadie espera bajas en esta crisis. En cuanto a los prisioneros, me comprometo personalmente a que reciban un trato justo. No se trata de una crisis normal, señora. El ataque de Rashí ha sido una estupidez desde el punto de vista militar. Cierto que ha explotado bien el factor sorpresa, pero, agotada esa vía, no tiene otra cosa que hacer que defenderse. El hecho de concentrar una fuerza militar como la que vamos a lanzar en su contra en el Transrojo obedece solo a motivos propagandísticos y con el único objetivo de aprovechar la crisis para dar un acelerón al mercado comercial militar, pero no espere ninguna guerra convencional. Por otra parte, la propia resolución de la ONU nos permite encajonar a Rashí sin entrar en su territorio, donde sí seríamos ciertamente vulnerables. En cualquier caso, nuestro representante en el Consejo ya nos advirtió que el militar será el recurso menos poderoso que se empleará contra Rashí.
—¿Qué quiere decir exactamente?
—Verá, señora. La ONU ha decidido poner toda la carne en el asador, o sea, recurrir al DIME12, una moneda de enorme valor para su escasa aleación —señaló el premier esbozando una tímida sonrisa—. Se trata de poner al servicio de la resolución de la crisis todos los recursos utilizables, aunque de todos ellos, el militar será el menos decisivo. Excepto, como ya le he explicado, como publicidad de las virtudes de nuestro material militar, algo para lo que sir Allistair Mc Millan cuenta ya con instrucciones precisas.
»Desde el punto de vista diplomático, todas las naciones de la ONU, con excepción de las de siempre que se han abstenido, han condenado el ataque y han puesto en marcha todos los resortes diplomáticos para evitar que ni Rashí ni los que sientan la tentación de apoyarle puedan sacar utilidad al conflicto. Aunque sordo y oscuro, el diplomático es uno de los recursos más importantes.
»El cuarto poder juega también a favor de la solución de la crisis. En cada país existen una serie de arreglos con la prensa, que se ponen de manifiesto en forma de aliviar la presión sobre las instituciones en casos de conflictos en los que haya ramificaciones del terrorismo. Esto no quiere decir que los medios se vayan a convertir en afines de la noche a la mañana, pero si se evitarán campañas de acoso al gobierno en lo tocante a la crisis. Un pacto de caballeros, aunque tratándose de periodistas no parezca la palabra más adecuada.
»El económico puede convertirse en el recurso estrella. La Banca Internacional está dispuesta a apostar fuerte. No les conviene un Transrojo convulso y por otra parte, si la pacificación se consigue con su dinero, antes o después pasarán una minuta que se adivina muy poco altruista. La fuerza de este caudillo emergente reside en la cohesión de sus mesnadas y eso se puede romper con dinero. Si invertimos en infraestructura que mejore la calidad de vida de las principales tribus, le aseguro que la fascinación por ese caudillo se derretirá como la nieve en primavera.
»Por eso, el recurso militar será prácticamente testimonial, aunque hagamos que parezca justo lo contrario y por eso se nos presenta una oportunidad de oro que no tenemos más remedio que aprovechar. De esta exhibición militar saldrán sustanciosos contratos con un riesgo mínimo y a un coste prácticamente nulo.
Su Majestad la Reina de Inglaterra permaneció un rato con la mirada perdida hasta que finalmente se levantó y se dirigió hacia el amplio ventanal, en el que, tras descorrer míninimamente una cortina, se mantuvo observando los bellos y verdes campos de su palacio.
—Me gusta ver a mis nietos montar a caballo. Y me gusta saber que el resto de británicos pueden disfrutar igualmente de sus familias en paz y tranquilidad —comentó en voz alta la soberana sin dejar de mirar al exterior.
Entonces, dejando caer la cortina, se volvió a su primer ministro.
—Le recuerdo que se ha comprometido conmigo —dijo mirándole fijamente con un gesto de dureza en sus facciones—. Ningún escándalo por maltrato de prisioneros y solo las bajas razonablemente justificables.
—Ahora vaya y tráigame a ese Rashí de una oreja.
Mientras el primer ministro abandonaba la estancia, la reina volvió a descorrer la cortina de la ventana concentrándose en la apacible quietud de los campos de su palacio.
Capítulo 6
Desierto de Bari Bari. Transrojo Central.
Los dos caballos galopaban parejos como poseídos por una fuerza sobrenatural. Repentinamente, el jinete del caballo oscuro se acomodó en su montura y escondió la cabeza tras el cuello del noble bruto. Salam era consciente de que a esas alturas de la carrera, la única posibilidad que tenía de ganar algún centímetro a su adversario pasaba por negar posibilidades a la resistencia del viento.
Pegado a él, espoleando salvajemente a su blanca yegua, Rashí Al Tuleg ladeó la cabeza para observar mejor a su rival que parecía susurrar extrañas palabras al oído de su caballo. Ese descuido resultó suficiente y poco segundos después, Salam segaba de un certero tajo de su cimitarra el cuello de la cabra, cuyo lastimoso balido final proclamaba su victoria por apenas medio cuerpo de ventaja sobre su adversario y caudillo. Una vez más, los guerreros de Rashí permanecieron en silencio con sus antorchas en la mano iluminando el estrecho pasillo que servía de escenario a la galopada de los dos jóvenes amigos. Desde hacía algún tiempo esperaban la oportunidad de saludar con júbilo una victoria de su jefe, pero ese pequeño signo de respeto a su caudillo seguía haciéndose esperar.
—Me has vuelto a vencer —dijo Rashí acercando su montura a la de Salam—. Pero esta vez, además de suerte, he visto que susurrabas extrañas palabras al oído del caballo. Espero que algún día me expliques en qué consiste tu magia.
Salam se limitó a acariciar en silencio a su extenuado animal, sintiendo en la mano el pegajoso calor de su cuerpo mientras, con el rabillo del ojo, observaba las horribles heridas que las espuelas de Rashí habían causado en los ijares de la yegua que se movía nerviosamente, espantada aún del maltrato recibido.
Salam era consciente de que su amigo Rashí Al Tuleg no le había conducido hasta allí para desafiarle, aunque sabía también que su fuerte orgullo había sufrido un duro revés con la derrota. Podía ocurrir cualquier cosa. No era la primera vez que le llevaba a aquella zona alejada de sus campamentos habituales, ni era tampoco la primera carrera de caballos, pero sí era la primera vez que lo hacían de noche, tal vez por eso se encontraba algo desconcertado y no podía dejar de sentir una punzada de intranquilidad. Las lúgubres sombras que las antorchas arrojaban al suelo pedregoso y los fantasmales espectros en que la llama convertía los rostros de los guerreros que las sostenían, no ayudaban a sosegar su espíritu.
En los últimos tiempos su amigo Rashí se había ido haciendo cada vez más taciturno y peligroso. Su última paranoia consistía en imaginar traiciones y deslealtades en aquellos súbditos que se ganaban el respeto y aprecio de sus guerreros y Salam era consciente de que él contaba largamente con ese aprecio. Tal vez había llegado su hora. No sería ni el primero ni el último de los hombres de confianza de Rashí que era conducido a uno de esos desfiladeros donde, después de ser acusado pública e ignominiosamente de cualquier delito imaginario, era entregado a los hombres de Rashí que lo despedazaban en salvajes orgías de sangre.
Cubierto hasta los ojos por un turbante, un palafrenero se llevó su caballo. Antes de irse pudo ver un extraño fulgor en sus ojos. Probablemente no era más que el brillo de las antorchas que les rodeaban por todas partes. Salam se sentía incapaz de despejar de su mente aquella negra sugestión que comenzaba a traducirse en un inoportuno temblor que no era capaz de dominar.
—¿Qué te ocurre Salam? ¿Tienes frío? Tienes el rostro congestionado. Vamos, entremos en mi tienda, allí estaremos más cómodos.
Salam se asustó cuando escuchó la voz de su amigo saliendo de la nada, pero se recompuso y agradeció en silencio el cariñoso gesto de Rashí al pasarle el brazo por los hombros.
Rashí Al Tuleg era un individuo habituado a mandar, tal vez por eso se había acostumbrado también a no escuchar otra voz que la propia y quizás esa era la razón que le hacía sentirse tan a gusto con Salam, que, además de un buen amigo desde muchos años atrás, era una persona en extremo reservada a la que era difícil arrancar las palabras.
—Escucha Salam, hay algo importante que quiero decirte —susurró Rashí señalando frente a él unos cojines forrados en piel de oveja.
Salam tomó asiento acompañando el movimiento con un gesto de agradecimiento.
—Hace tiempo que quiero tener una conversación contigo, una larga charla como en los viejos tiempos —remató Rashí empapando en un cuenco lleno hasta los bordes de leche de cabra una redonda torta de maíz recién hecha.
—Nos esperan tiempos difíciles, querido amigo. No pasará mucho tiempo antes de que esta zona se llene de soldados buscando nuestras cabezas. Sin embargo, no me arrepiento de haber dado este paso, ahora todo el mundo sabe quienes somos y lo que queremos. Pero me interesa tu opinión. ¿Qué opinas tú?
Durante unos largos segundos Salam permaneció mirando la torta de maíz entre sus dedos, después levantó los ojos hasta encontrarse con los de su amigo Rashí que esperaba expectante sus palabras.
—Has hecho lo que tenías que hacer, macún13 —dijo Salam utilizando el dialecto de las montañas—. A decir verdad, era algo que tenía que haberse hecho antes. Sin embargo, tienes razón. A partir de ahora nos perseguirán por todas partes y será muy difícil moverse más allá de la protección de nuestras montañas. En cualquier caso, todo dependerá de nuestro siguiente paso. ¿Qué piensas hacer ahora?
En ese momento, un grito desgarrador rompió el silencio de la noche. Casi inmediatamente, los disparos y gritos enloquecidos de los guerreros de la guardia personal de Rashí, impidieron escuchar los lamentos y las súplicas del pobre diablo al que la siniestra rueda de la fortuna de aquel insaciable caudillo había señalado como la siguiente víctima de su salvaje ferocidad.
—Eso debes decidirlo tu, macún. Ahora eres mi lugarteniente —contestó Rashí dibujando en su rostro una sonrisa enigmática.
Salam sintió como un escalofrío recorría su espalda de arriba abajo. Aquel grito que habían escuchado había sido sin duda el último estertor de Tarik, el lugarteniente de Rashí. Por eso ahora su amigo le confería el mando de sus guerreros. Pensó en recriminarle aquel gesto de crueldad innecesario, pero a pesar de su amistad, Rashí era demasiado peligroso para eso, por lo que después de masticar su torta en silencio expuso su teoría sobre la estrategia a seguir.
—Es obvio que enviarán soldados y también que tú te has convertido en su objetivo principal. Ni ellos ni nosotros queremos una guerra y en cualquier caso aquí somos poco menos que inexpugnables.
—Creo que deberíamos permanecer moviéndonos por las montañas —continuó Salam— y, si se descuidan, atacarles en donde parezcan más vulnerables. Si pudiéramos atacar más allá de las montañas, sería lo ideal, pero tendría que ser un golpe rápido, un puño que se expande, golpea y se retrae con rapidez. Pero para eso necesitamos información sobre objetivos y por lo tanto, unas comunicaciones para las que únicamente contamos con unos pocos teléfonos móviles. Prometiste que Kiria estaría con nosotros, ¿porqué no lo demuestran con algo práctico?, ¿qué te hace confiar en ellos tan ciegamente? Van a lo suyo Rashí, deberías hacerme caso...
Repentinamente guardó silencio. Nunca antes había visto aquel rictus en los ojos de su amigo. Mientras aguantaba la fuerza de su mirada, Salam repasó mentalmente sus palabras, pensando dónde podía haber metido la pata. En ese momento Rashí se levantó y le pidió que le siguiera.
Una vez fuera de la tienda, los dos hombres se cubrieron con sus mantos. La noche había refrescado, la mayor parte de los guerreros descansaban, unos pocos en tiendas y la mayoría al raso del frío desierto. A lo largo del improvisado campamento ardían algunas hogueras cuyo fuego languidecía.
—¿Recuerdas cuando niños, cómo nos orientábamos por las estrellas, macún? —dijo Rashí señalando el firmamento poblado de astros.
—Claro Rashí —contestó Salam buscando la estrella Polar—. Allí está el norte. —Salam abrió los brazos en cruz y se colocó frente a ella—. A mi espalda el gran desierto, a mi izquierda el país de los nubios y a mi derecha la tumba del profeta, canturreó divertido.
Efectivamente macún, así es, veo que no lo has olvidado. ¿Y si se nubla? ¿Qué harías si las nubes te impiden ver las estrellas?
—El aro brillante del sol y la intuición.
—¿Serías capaz de cabalgar tres lunas siguiendo al astro?
Salam hizo un gesto afirmativo con la cabeza comenzando a sentirse desconcertado.
—Entremos de nuevo —dijo Rashí sujetando la lona de entrada a la jaima.
Una vez acomodados en el mullido suelo de la tienda, Rashí tomó de nuevo la palabra.
—Nos conocemos desde hace muchos años, Salam. Reconozco que al principio ni me gustabas, ni tampoco confiaba en ti. Pero eso duró lo que tardé en comprender que no eran más que estúpidos celos juveniles. Ya ves, aún hoy me sigues venciendo en las carreras, completó dibujando una sonrisa.
—Hemos caminado juntos durante mucho tiempo y siempre me has sido fiel. Nunca has dudado en obedecer mis órdenes, incluso cuando te ordené acabar con la vida de tu propio shalima14. Me gusta también esa actitud tuya, ese silencio que aplicas a todo lo que haces. Sé bien que no son pocas las ocasiones en que no estás de acuerdo conmigo, sin embargo, callas y obedeces. Lo acabo de comprobar hace pocos minutos con la muerte de Tarik que, por cierto, duerme plácidamente en su tienda, se trataba solo de un juego para poner a prueba tu lealtad —remató sonriente.
—Como siempre, has salido airoso, por eso ahora he pensado en ti para una misión especial. En realidad la más importante. La única y verdadera razón de esta guerra imposible que hemos iniciado contra los infieles.
Salam decidió mantener ese silencio que tanto parecía beneficiarle, pero no pudo evitar que en su rostro se dibujara una mueca de curiosidad.
—Se trata de Lawrence VI. Ya está listo —dijo Rashí con gravedad.
—¿Entonces esa era la ayuda de los kirios?, ¿el apoyo al que te has venido refiriendo? —replicó Salam después de un prolongado silencio.
—¿No quieres saber lo que vamos a hacer con Lawrence? —contestó Rashí ignorando la pregunta de su amigo.
—Claro que lo quiero saber. —En realidad Salam trataba de ordenar sus pensamientos ante lo inesperado de aquella confidencia mientras se preguntaba cuál sería su responsabilidad en aquel asunto de tanta trascendencia.
—Tú te encargarás de transportarlo.
—¿Cómo? ¿Quieres que yo me haga cargo de Lawrence?, ¿y a dónde debo conducirlo? —En ese momento, docenas de preguntas se acumularon en el cerebro de Salam que estuvo a punto de perder la compostura. Por segunda vez aquella noche, un sudor frío le descendió por la espalda empapando sus ropas. Salam se preguntó si su amigo se habría dado cuenta de lo nervioso que le había puesto aquella misión que le acababa de conferir.
—Pero antes quiero que vuelvas a Kairotis —señaló Rashí sin ofrecer respuestas a su amigo—. Un último servicio antes de ponerte en marcha. Nos vendrá muy bien toda la información que puedas obtener del despliegue de los infieles. Mañana por la mañana te daré instrucciones, pero ahora debemos descansar. Puedes quedarte en mi tienda, macún.
Media hora después, cumplidas las obligaciones con el profeta, Rashí Al Tuleg roncaba estruendosamente mientras al otro lado de la tienda, Salam se sentía incapaz de conciliar el sueño ante los acontecimientos que se le habían presentado tan inesperadamente y el gran número de incertidumbres que generaban.
A esa misma hora medio mundo se preparaba para invadirles y su objetivo principal no podía ser otro que aquel caudillo que ahora dormía confiadamente a pocos pasos. Salam no pudo evitar acariciar su daga cuando le asaltó este pensamiento. Sin embargo, después de aquella confesión que le acababa de hacer su jefe y, aunque en occidente todavía no fueran conscientes de ello, Rashí pasaba a segundo plano, ahora lo más importante era Lawrence.
Lawrence VI, Salam no pudo reprimir otro escalofrío al pensar en aquel artefacto demoníaco. Se trataba de la sexta parte de una bomba nuclear, la parte más importante y técnicamente la más difícil de obtener. Sabía que desde hacía algún tiempo los kirios trabajaban a fondo para conseguir la tecnología necesaria que les permitiera alcanzar la anhelada arma de destrucción masiva. Ahora, si Lawrence VI era un hecho, significaba que habría que conducirla hasta algún lugar de la civilización occidental, donde aguardaban las otras cinco partes, probablemente montadas y listas para su uso.
Había costado tiempo. Escuchando los graves ronquidos de su amigo, recordaba como Rashí se había reído años atrás, al saber que los occidentales buscaban armas como aquella en Irak, cuando el proceso de fabricación se desarrollaba sólo un poco más al norte.
Pero no eran momentos para recuerdos. Había que hacer algo y había que hacerlo rápido, no quedaba mucho tiempo para pensar.
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